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EPISODIOS 

era el Jefe de las armas; pero esto, más bien fué una eva
siva de Oros quien se excitaba visiulemente cuando se le 
hablaba de ese asunto; porque hubo Conséjo de Guerra 
formado por las personas referidas, de modo que no fué 
Orozco el autor de las ejecuciones sino el propio Consejo. 

El General Navarro avanzaba lentamente hacia la ca
becera del Distrito, en tanto que los revolucionarios eva
cuaron la plaza, por carecer de medios de defensa y mar
charon rumbo al Norte con el fin de acercarse á la fronte
ra, proveerse de municiones de boca y guerra y atacar á 
Ciudad Juárez, cosa que hubieran hecho si hubieran acu
dido á la cita las demás partidas de insurgentes que ope
raban en los distritos de Bravos y de Galeana como dire
mos después. 

Por fin llegó la tropa federal á Miñaca, cerca de Ciu
dad Guerrero y los porfiristas hicieron un ruido ensorde
cedor contando alegremente la toma de la ciudad por los 
federales, sin parar mientes en que ya no había allí de
fensores; pues con la velocidad del rayo y con esa agili
dad pasmosa en sus movimientos, que volvía locos á sus 
perseguidores, se trasladaron como por ensalmo á la fron
tera Norte del Estado dejando allá muy lejos á sus ene
migos con toda su impedimenta y sin acción porque no te
nía objeto su estancia en la entrada de la Sierra Madre. 
Donde se necesitaba ahora su presencia era en los alrede
dores de Ciudad J uárez á donde tardarían en llegar los fe. 
derales cerca de tres semanas porque tenían que regresar 
por sus propios pasos, otra vez á Chihuahua y de allí to
mar el Central; pero estaba hecho pedazos; los puentes 
volados con dinamita, los coches y locomotoras tiradas en 
medio de la vía y todo el Lramo hasta C. Juárez comple
tamente intransitable, por la obra dipamiteru de Rafael 
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[El general de los federales Juan J. Navarro 
dirigiéndose á El Paso. 

Casa quemada durante la batalla. 
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eso no está bueno, y que como ella es maderista venía á 
avisármelo echando viaje desde C. Juárez ..... . 

Desde Bauche nos envió el Sr. Orozco un remitido 
para publicarlo en nuestro periódico, como lo hicimos con 
gusto poniéndole al calce el comentario que lleva. 

"Al Sr. Director del periódico "El Paso del Norte." 
Distinguido señor. 

Deseando publicar el remitido adjunto en las colum
nas de su valiente periódico, mucho le he de estimar se 
sirva acogerlo y comentar algo de lo que ha dicho "La 
Nueva Era" de Parral cosa completamente inexacta. 

Lo que estimaré debidamente suscribiéndome su atto. 
y s. s. 

P. OROZCO. 
Bauche, Febrero 4 de 1911." 

Congratulámonos sobremanera al publicar la infras
crita misiva del héroe de Cerro Prieto y de Malpaso por 
varias causas. La primera y principal, porque sustenta
mos los mismos fundamentales principio¡¡ con la diferen
cia única de que nosotros P-tleamos con la pluma y el va
liente guerrero con la espada llevando en las balas de su 
rifle los principios de derecho, de justicia y de legalidad 
que siembran por doquiera el exterminio de Jos elementos 
contrarios á la causa libertaria: puede reclamarse por la 
fuerza de las armas lo que no se otorga en nombre de la 
justicia distributiva y de la ley. 

En segundo lugar, porque vemos en el General Oroz
co el representante genuino del pueblo ultrajado que vie
ne á vindicar sus derechos, el verdadero héroe descendien
te de mil y _más caudillos mexicanos que sup'ieron derra-
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mar su sangre en aras de la Patria quemando el incienso 
del propio sacrificio en los fervientes altares de Anáhuac 
donde se postraron de hinojos Hidalgo, Juárez y otros 
ciento. 

Circula por las venas de Orozco sangre de legendarios 
caudillos como lo ha demostrado en los combates y arde 
en su pecho el fuego sagrado del amor patrio; por eso ex
pone,su vida sin miras particulares, sin ambiciones y sin 
caprichos tontos. 

Parece que la Providencia guía sus pasos y le condu
ce como por la mano á la victoria; no es exageración: por
que después de casi medio siglo de torturas infinitas, de 
amarg-uras indescriptibles, de sufrimientos inauditos y de 
arbitrariedades y abusos, viene á romper las cadenas que , 
esclavizan á sus hermanos y cuyo hecho orlará su frente 
inmortalizando su nombre como inmortales fueron sus pre
decesores al verificar la obra gigantesca de la redención 
de México. Y ¿no es un hecho admirable que la misma 
ciudad donde el Benemérito de las Américas se hizo gi
gante constituyendo su último baluarte, la antigua "Pa
so del Norte" cuna, por decir ·así, de la restauración de la 
justicia y del derecho patrios,.,sirva de testigo á las fuer
zas de este hijo de aquellos héroes en el mismo día del 
aniversario de la Constitución, precioso monumento que in
mortalizó á sus autores? Sí; merece la aprobación y aplau
so de los hombres independientea, honrados y un ¡hurra! 
de satisfacción se escapa de. los pechos generosos. 

¡ Loor eterno al caudillo invencible Pascual Orozco ! 
¡ Viva ese puñado de valientes que pelean á su lado y to
dos los que cooperan á la obra de redención de nuestro 
querido México! Tienen en su favor la gratitud de todos 
los corazones honrados y patriotas y si sucumben en la de-
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Dos días tenían las fuerzas de Orozco esperando á 
Rábago en un sitio llamado Bauche distante unas cuantas 
millas de Ciudad Juárez, pues esperaban su llegada deun 
momento á otro y no convenía moverse de allí; el mismo 
tiempo tenían de no comer ni beber sus caballos por te
mor de que si se separaban de allí, siquiera fuese por po
co tiempo, se les pasaría Rábago. Por fin llegó éste y des
pués de haber querido engañar á los insurgentes palmo
teándolos cuando detuvieron el tren y gritándoles que no 
tiraran porque eran la gente de Blanco á quien esperaba 
Orozco, fueron atacados por los revolucionarios que los te
nían acosados y encorralados y así duraron toda la noche 
del sábado y todo el domingo; por fin y ya cuando estaba 
Rábago casi rendido y había perdido parte de su gente, la 
confianza excesiva por parte de los revolucionarios les hi
zo retirarse, la mayor parte para dar agua á sus caballos 
que ya se morían de sed y tal vez fué observado por Rá
bago quien haciendo un esfuerzo supremo y auxiliado por 
100 federales que habían salido de la ciudad para ayudar
lo, huyó, según dicen algunos, disfrazado; pero es lo cierto 
que perdió todos sus pertrechos y la mayor parte de su 
gente. 

Cuando regresaron los insurgentes de abrevar á sus 
caballos, ya Rábago había huido y lo persiguieron, sin po
derle dar alcance, hasta las puertas de la ciudad. 

Rábago se escapó de una muerte segura y puede de
cirse que nació de nuevo en .aquel día. 

El está convencido y así lo cuenta. 
Varios días estuvo el invicto Pascual Orozco rodean

do con su gente á C. J uárez pero ya no fué posible atacar 
á la ciudad porque había entrado Rábago con los federa
les que formaban su columna y el General Navarro mar-
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chaba hacia Ciudad Juárez con otra numerosa columna de 
federales componiendo provisionalmente la vía férrea: 
aun suponiendo que Orozco hubiera atacado a la ciudad y 
que la hubiera tomado, no podría retenerla por falta de 
elementos. Tenía ya bastante guarnición la plaza y los 
grupos de revolucionarios que operaban en Galeana capi
taneados por José de la Luz Blanco, García, Casillas y 
otros, no acudieron á la invitación que les hizo Pascual 
Orozco para atacará Ciudad Juárez. 

En los días que estuvo Orozco en las puertas de la 
ciudad vecina fué muy visitado y obsequiado por mexica
nos y americanos quienes llenos de entusiasmo aclamaban 
al caudillo serrano con inusitado júbilo. Les regalaron ar
mas, comestibles, parque y todo cuanto necesitaban á cien
cia y paciencia de los soldados americanos que custodia
ban la línea divisoria quienes hacían la vista gorda para 
que pasaran de aquí para allá y viceversa con sendos sa
cos de municiones de boca y guerra. 

Los insurrectos bajaban hasta el río para abrevar á 
los caballos y hablaban con la infinidad de curiosos que to
do el día estaban de expectadores aquende el Bravo. 

Un día ocurrió una pequeña escaramuza en presencia 
de los expectadores que aplaudieron mucho á los insur
gentes y lanzaron insultos á los federales porque corrie
ron. 
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